Sobre la identidad.
Para abrir una clase de diseño.
Convengamos en que la identidad de un pueblo, de una nación, de un grupo, de una persona es una construcción de ese pueblo, de esa nación, de ese grupo, de esa persona.

No es lo que creemos ser, lo queremos ser, lo que podemos ser, lo que nos ven los demás, es todo ello, una “realidad construida solidariamente”.

Convengamos entonces en que la realidad se construye y que esta construcción no está terminada, que es provisoria.

Si podemos convenir en esto tendremos que acordar en 2 tareas necesarias: en primer lugar debemos leer ¿Qué somos? Mirarnos sin tapujos pero sin prejuicios, recordar sin amnesia, sin vergüenzas, sin venganzas, sin revanchas pero recordar y darnos cuenta.
En segundo lugar debemos convenir que somos parte y que debemos seguir construyéndonos. La realidad es la que construimos entre todos, acordemos o no, la identidad es lo que somos y no lo que queremos ser pero en lo que somos también están nuestros sueños y nuestras pequeñas grandezas.

¿Qué somos? ¿Cordobeses, argentinos, latinoamericanos?

No hay alternativa, todo eso somos y es un valor que tenemos.*

Somos diversos. Somos un pueblo heterogéneo y esto también es un valor, una riqueza.
No descendemos solo de los barcos y hace mucho tiempo que estamos aquí. Decir esto sería ¡excluir a tantos! y excluirnos a tantos. Somos más que nosotros, los que nos reunimos hoy, aquí y por suerte. Somos también los otros, que están en otro lado y los que no se si están.

De estas cosas hay memoria. Somos parte de un continente mestizo. Es una riqueza que haya gente de mi pueblo que sienta que es el hombre el que pertenece a la tierra y que entienda la propiedad social con ella y no desde una lectura política sino de un sentimiento profundo de vida.
¿Qué más nos identifica? Una cierta generosidad y un cierto egocentrismo contradictorio. ¿Qué cosa mas extraña esto? ¿No?, y decimos no hasta para decir sí, ¿no?

Generosidad que rescatamos hasta del preámbulo de nuestra Constitución que dice “para todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino”** y desde que debimos cruzar las fronteras para liberarnos con todos.

Y en un egocentrismo que nos hace desear ser los primeros arriba o abajo, en la mierda o en el oro. Pero no somos eso y quizás algunos vengamos de eso y nos damos cuenta que somos otros, sencillamente nosotros. Ni somos todo, somos diversos.

No necesito que me digan que “dejemos de robar 2 años” porque no robo y quizás no tenga la suerte de tener que robar para comer, aunque como decía Proudhon, la propiedad es un robo no he cometido el acto intencional de hacerlo. Ni tanto ni tan poco.

¿Qué más tenemos? Cadencia, un ritmo propio, aquí el sol se pone lentamente y se goza.
¿Viveza criolla? También tenemos, pero, transformemos el hecho maldito en valor ¿Por qué la viveza criolla es negativa? Ah, porque alguien la definió como artera, falaz, cagadora. Yo creo que no, que no es solo eso la viveza es ingenio, dominio, es hacer bien de otra manera y es alegría. También es lo otro pero no lo quiero y Maradona no es por la mano de Dios  pero también es por ella.

Me gusta más el somos que el soy, soy en conjunto y somos diversos, compartimos el mate y el asado y en mi vida he visto a alguien de mi país que escupa el asado para que otro no coma. Conozco la frase desde niño pero me han convidado más de lo que yo pude convidar, siempre.

Tenemos un complejo de soberbia y menosprecio, no me sirven, ni tanto, ni tan poco.
No me avergüenza ni un porteño diciendo “¿Shabés donde queda buenos Airesh? ni que me digan Corrientes la va a ayudar. Estamos en el mismo barco y agradezco el gesto de orgullo pero no me sirve.

Si la cultura es la forma en que hacemos las cosas acá debemos busca más en estas formas el camino,  no el modelo en otras formas, y no en el uso meras formas simbólicas y objetuales que debemos compartir. Es difícil, pero es el camino. Las cosas que identifican a los pueblos son sus formas de hacer, su modo de hacer y nuestra manera de hacer es diseñar y aprender a diseñar es diseñar. Si están en los objetos, productos y actos que hacemos estaremos en el camino de construcción de esa identidad buscada.
Pensándolo bien, me gustan muchas cosas de nosotros, las películas argentinas, las últimas aunque no hablan de identidad, la construyen, Historias mínimas, Luna de avellaneda, 9 reinas, El hijo de la novia, el secreto de sus ojos, Valentín, La ciénaga, Diario de motocicletas, El cruce de los Andes, algunas de ellas hechas con otros.

Creo que hay en ellas un condimento extra, son mejores que la mayoría que vemos por TV. Creo que tienen más de los elementos que he nombrado: tiempo, cadencia, ingenio, trabajo, viveza y sobre todo nos representan, nos unen sin demagogia y sin vergüenza.
Hay otras cosas que me representan, que las banderas de nuestros barcos sean las nuestras, el humor cordobés y el cuarteto que no se si me gusta, no es el tema, me representan, Atahualpa y Piazzola, Vicentico y León, la Negra Sosa y Charly…………, un poema de Borges, un poema de José Hernández.

Notas:

*Claro que no hay que confundirse, en nombre de grandes y nobles pertenencias y palabras se hicieron los crímenes mas atroces, piensen ustedes que en nombre de la paz se hacen las guerras, en nombre de las patrias se hacen las guerras, en nombre de dios, de la democracia, del hombre, al fin, pobres palabras.
**Aunque parece excluir a los más nativos, por decir parece.

Arq. Luis Coccato.
